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[fANDANÜO. 
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REIMPRESO EN 1 8 5 ^ 

^ í í i ^ § ]s" Espauaf eomo en lodas las naciones, hay muchas 
' ^ . ^ ^ cosas malas y muchas cosas buenas. No airó, cuáles 
^^^^•^ son las malas, porque estas por sabidas se callan ; y 
concretándome á las buenas no podré menos de hacer especial 
y honorífica mención de dos, á saber: los loros y el fandango. 
Ambas han escitado la curiosidad de muchos estrangcros y la 
admiración de algunos; pero también han servido piíra que los 
enemigos de nuestras glorias nos hinquen el diente, conside­
rándonos n>uy atrasados en la carrera de la civilización por (4 
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solo delito de lidiar loros y bailar el fandango. Sin embargo, 
los españoles, que á semejantes dicharachos hacemos giemprc 
la vista gorda y salga el sol por Antequera, continuamos in­
corregibles en este punto, y lo mas particular de lodo es que 
no damos señales de corregirnos. 

Respecto de los toros hay opiniones enire nosotros mis­
mos. No dudamos que semejantes liinciones unen algo de fe­
roz á lo que puedan tener de agradable; pero en lo que todos 
estamos perfectamente de acuerdo, y apelo al juicio de todos 
los españoles, hombres y mugeres, viejos y muchachos; en 
lo que todos convenimos unánimemente, es en la gracia, en 
la sal, en el encanto del fandango. 

No sabemos el origen de este divino baile, ni el nombre de 
su inventor; cada cual hace sus investigaciones caprichosas, 
buscando por la analogía de las palabras unas noticias tan re­
motas que se pierden en la noche de los tiempos. Si me es lícito 
dar mi voto, recorriendo como los demás el campo de las analo­
gías, diré que en mi concepto el fandango debió ser el primero 
de los bailes; el primero que debió bailar en el mundo fué San 
Pascual Bailón; ergo San Pascual Bailón fué el inventor del fan­
dango. 

Lo que no tiene duda es que el fandango cuenta muchos años 
de antigüedad y que sus trabajillos le ha costado llegar hasta 
nosotros; porque ha tenido enemigos muy formidables que le 
han perseguido de muerte, ni mas ni menos que si fuera un 
anarquista. Esto prueba que las proscripciones no son una in ­
vención de nuestras dias. 

A ustedes les parecerá cuento lo que voy á decir , pero la tra­
dición lo ha hecho llegar hasta mí, y yo creo las cuatro quintas 
partes de lo que nos cuenta la tradición, por aquello de que cuan­
do el rio suena agua lleva. Es el caso , que hubo un papa enemi­
go implacable de los toros, como si los toros hubieran nunca ofen­
dido á la curia romana en lo mas mínimo. Es cierto que los toros 
jamás han comprado bulas; pero también es cierto que no las han 
necesitado, porque no acostumbran á comer de carne. Pero sea 
cualquiera la causa, hubo un pontílice que se pronunció contra los 
toros de España, escomulgando á los que toreasen, á los que vie­
ran torear, y aun á los que no delatasen á los aficionados á los to­
ros. Su Santidad, en fin, quiso acabar con ellos; se conoce que en 
aquel tiempo ofrecia el pensamiento poca diíiculíad, porque en el 
dia en que tanto abunda el ganado de cuatro orejas, el estermínio 
de los toros seria tan imposible como el de la raza humana. 

Los toros fueron probibidos, de lo cual se alegraron mucho 



Jos pacientes porque maldito e! favor que reciben con salir á la 
plaza , aunque lo sintieron los españoles que no sabían pasarse sin 
una diversión tan norata para ellos; pero sucedió lo que siempre, 
mucho de habladurías, de quejarse de la tiranía del papa, de 
jurar que serian libres, y ÍÍO obstante el papa se salió con la su­
ya, porque todo ol mundo se aguantó por entonces. Envalento­
nado el pontífice con este primer triunfo, quiso llevar las refor­
mas al estremo; ordenó también la suspensión del fandango, 
bajo las mas terribles escomuiiiones. Hasta aquí no mas llegó 
el sufrimiento de los españoles; lodo lo hubieran sufrido con 
paciencia, pero eso de renunciar al fandango, lo llevaron muy 
cuesta arriba, y dî ^erou que nones. El rey, que era también 
español, y español bueno, entre paréntesis, puso el grito en el 
cielo, y mandó en seguida un emisario al ponlíliec, diciendo 
que el fandango era un baile muy sencillo y nada tenia do in­
moral, como se babia querido suponer; que la prohibición del 
fandango había sido mirada en España como el ataque mas 
brusco y mas directo á la independencia nacional, que iiabia 
tantos soldados como españoles que consentirían morir antes 
que ver hollado su glorioso pabellón, porque si estaban dispues­
tos á ayunar, cargarse de cilicios y pagar bulas por conseguir la 
salvación eterna, no les importaba un comino la condenación 
del alma si para huir de las calderas de Pedro Botero, babian de 
renunciar al fandango. I!ay quien asegura que el rey rabió de 
cólera, y ya pueden ustedes ligurarse si mi cuento es antiguo, 
pues data nada menos que desde que el rey rabió> 

Estupefacto quedó el papa al saber la resistencia de los es­
pañoles á la reforma, y como hombre de peso que sabia calcu­
lar las CDnsccuencias de un abuso de autoridad, contestó al rey 
de España , que habia prohibido el fandango en concepto de obs­
ceno y hasta irreligioso, según informe de personas muy respe­
tables, si bien es cierto que ninguna de ellas sabia bailar ni lo 
habia visto nunca; pero supuesto que el fandango era la cosa 
que ios españoles tenían en mas estima, quería verlo bailar, y 
en consejo de cardenales y arzobispos se decidiría esta cuestión 
la mas trascendental que había visto en su vida. 

No tuvo el rey ningún inconveniente en someterse <á la 
prueba; seguro estaba él de que el baile nacional merececia la 
aprobación del papa y de los cardenales, y así decidió mandar.á 
Roma media docena de parejas, eligiendo las raugeres mas bien 
formadas y graciosas que pudo hallar en el suelo de Andalucía. 

Llegaron á Uoma los bailarines, y lo que sucedió con ellos 
será objeto de mi segundo artículo.—.ÍI'AN MARTÍNEZ VII.I.EBGAS^ 



CONTRA LA SERIEDAD. 

Cierto cordero infeliit ^ 
para aliviar sus pesares, 
pidió un consejo al mas serio 
de todos los animales. 

Creyó que el burro era un Í 
al mirar su aspecto grave, 
y confióle sus penas 
buscando alivio en sus males. 

Oyó el burro la consulta 
con gravedad inmutable, 
y soltando un par de coces 
dio con el cordero al traste. 

El que busca inteligencia 
en la seriedad, no sabe 
t|ue los que jamás se rien 
despiden coces á pares. 

WKNCESLAO AYCUALS D8 IZCO. 

Agradecido el famoso Lislz á las demostraciones de aprecio 
que le ha dispensado esta corte, se propone recorrer las prime­
ras capitales de España, por ver si además de ]íi cruz de Car­
los III y del consabido alfiiercillo de brillantes, reúne una bue­
na cantidad de dobloncejos con que poderlo pasar en estramjia 
algo mejor que algunos célebres artistas españoles que están aca­
so pereciendo de hambre en su patria. Desengañémonos, io pri­
mero que debe aprender todo artista para prosperar, es saber 
DAR RN LA TECLA. La notabilidad húngara entiende este busilis 
á las mil maravillas. Maneja el teclado que es un primor. 

La perla del teatro español, la encantadora Matilde Diez, esa 
aplicadísima actriz, cuyo talento honra á la patria que le dio el 



ser, cuyos triunfos escénicos envidiarian los mas célebres artistas 
eslran<j^eros, ninguna muestra de aprecio sabemos que haya re ­
cibido del gobierno español. Si hubiese nacido en Hungría, en 
Londres o en Paris, indudablemente se hubiera hecho justicia á 
su relevante mérito. 

as(aiíía52)22iaáiSc 

Porque es coja Francisca 
Pedro regaña 
siendu así que 61 cojea 
de la otra pala. 

Mas si á los naipes 
el abad jugar suele, 
¿qué harán los frailes? 

La que ama á un hombre lindo 
goza en el mundo, 
y si el amante es feo 
tiene dos gustos. 

Uno que é! deja 
cuando se acerca, y otro 
cuando se aleja. 

Si las muelas te duelen , 
pobre Fernandez, 
no busques un dentista 
que le las saque; 

Toma una suegra 
y es un medio seguro 
de echar las muelas. 

El primer sacrificio 
de! que enamora 
es arrancarse pelos 
para la novia; 

Y así los hombres 
antes de que se casan 
quedan pelones. 

Cásate Periquillo 
con una tuer ta ; 
pues si ella te echa el ojo 
se queda ciega. 

Mas no con bizca, 
que es muger que se casa 
con malas miras. 

Negros son los conejos 
del monte oscuro; 
no porque yo lo he visto 
pero presumo, 

y á ia eslribilla 
el que escupe moreno 
come morcilla. 

Los buenos hortelanos 
no cabe duda 
que entre fior y ílor ponen 
una lechuga, 

Por eso encajo 
seguidillas que alternen 
con el FANDANGO. 

JUAN MARTÍNEZ VILLEBGAS. 

rs^EIi FAEV'DAIVCiO solo se inauídará. gratis A las re­
dacciones que annncici i todos los números que salgan. 



J j robe viejo Carcoma 

ÍK jiso hailá er fandango. 

EL ¥IEJO CHOCHO. 
Jásia el barrio é Triaría 

acúe cv '/.cñá don Guindo , 
traz Cf buyarciigiií! lindo 
de una jembra ze vi y a na, 

P(;nzándi}{:c iverl i r 
va el [irobeinyo petate 
al güerlü por un lómate 
que ya no pueé igerir. 

Pronto por ti doblarán 
viejo chocho'-
•por biscocho 

veneniyo tu darán; 
loca á muerio, sacristán: 
dan... dan... dilin... dilin... dan 

Cuando entra en el cuarto bajo 
anda lizLo y ce jalea , 
y apena / sa l e . . . cojea... 
y no puée andar . . . <iué trabajo ! 

Toma ca/laTiaz giien viejo; 
ííiien viejo , caztañaz loma ; 
tjue toitica ezta groma 

te cuezfa ar fin er peyejo. 
Pronto por ti doblarán 

vii'jo chocho: 
por biscocho 

vencnijjo m darán; 
turna nnu-rlo, sacriztan; 
dan... dan... dilin... dilin... dan!. 

Cuando ce ascreó á la reja 
iba er viejo muy ufano , 
uia/. picóle junto ar ano 
la víbora y ya ce ijucja. 

Er ce jiié de aniorez siego 
y zalió jarto dempues, 
€¡n humor y cin parnés. . . 
mu mal le ha zalio er juego. 

Pronto por íi doblarán, 
viejo chocho : 
por biscocho 

veneniyv te darán ; 
toca á muerto, sacristán: 
dan... dan... dilin... dilin... dan !-



Con zu jaleo y remango 
íjoie Tomaza; toma... 
Y AR PIIORE VIEJO CARCOMA 
LK JISO BAILA ER FANHANGO-

. Er barberiyo Galselaz 
le acizle.. . que ez er que cura 
con polvoz y sierla untura 
enfermedaez cücretaz. 

Pronto por ti doblarán, 
vie.jo chocho: 
por hiscocho 

vsneniyo te darán: 
toca á-muerto, sacristán; 
dan... dan... dilin... dílin... > 

Don Guindo á difunto güele. . . 
y poztrao en un colchón , 
[líe la eztrema-juncion 
que de zu mal !e couzuele. 

Ya cr cura er canto resi ta l . . . 
le jace una erú en er pié !... 

¡ ya le ice : mortu jé ! 
Dioz en er sieio te admiía, 

Pronto por íí doblarán , 
viejo chocho: 
que er bis'cocko, 

ce ha trocao en solimán. 
Toca ámuerto zacriztan: 
dan... dan... dilin... dilin... dan! 

ALFONSO GARCÍA T E J Ü B O . 

líasla los que hacen cabriolas so llaman en e! dia artistas. 
Por eso nosotros nos hemos lanzado á bailar el FANDANGO. Creían 
los antiguos que el tálenlo existia en la cabeza ; pero los moder­
nos le hemos puesto también en los pies y hemos disominado la 
sabiduría por todos los miembros humanos. ílé aquí por que los 
aéreos bailarines italianos y franceses nos encantan con sus lin­
dísimos grupos. 



Admitido eí principio de que Íos que hacen cabriolas son ar-
lislas, im ganado cabrío viene á ser una sociedad de arlistas, 
así como los bueyes representan la cofi'adía de los casados, se­
gún dice Chateaubriand en su obra de r.os MÁHTUÍIÍS, capítulo 
ci i-KNOs, porque las cabras son las primeras notabilidades que 
iiicieron cabriolas en el mundo. El mismo nombre de cAimio-
LAs manifiesta su origen , por manera que si no hubiese habido 
cabras en el mundo, nos veríamos privados del magnífico espec­
táculo de los íírandes bailes. 

No parece sino que cualquiera saltimbanqui, con solo ser es-
trangero, eslé autorizado pava burlarse del piiblico español. Ja­
más se ha verificado un baile el mismo dia del primer anuncio. 
Basta que le pique un sabañón á cualquiera bailarina para fasti­
diar al público. Con las óperas sucede otro tanto. Lucrecia Bor-
gia estaba anunciada para el dia 7 en el teatro de la Cruz; pero 
habrá tenido histérico la prima donna, ó el soprano jaqueca, ó 
se le indigestarian al bajo cantante i m.acaroni. Si la compañía 
española nos jugase semejantes morisquetas... ya 1 val — 

Gracias á Dios que por íin cantó Morjani. 

Con qué energía espresa las sensaciones de su corazón. 



Cptgrantfts. 

Vio envara/.aiia á Teotlura 
y d\]u\t: un esUiJiante: 
(lalgo corto es ]>iir delante 
ese vestido, señora :i> 

Y ella, vuelta la cabeza, 
roiitestó con mucha sal ; 
íino es por falta de iiercal, 
porque entró toda una pieza.» 

JOSK I Í H B N A T B A I - Ü O V Í . 

•2. 

((De vdcslro invierno me r io , 
y á los hielos desafio.» 
becia un salvage intruso; 

y aunque el salvage era ruso , 
andaba muerto de trio. 

WE^•CESLAO AYGÜAtS DE IzCO. 

A su esposo una marquesa 
decia, mostrando enfado: 
«es tu amigo muy pesado.» 
— "Canario! pues buena es esa! 
(dijo el marqués atufado) 
eóiiiü sabes lo que pesa?» 

AKITA CUELLO y V.. 

— La solicitud que hiciste 
te despacbaron, Tadeo , 
y eiia le logró el empleo 
(¡ue afanoso pretendiste. 
lY yu la mía he de ver 
sin despachar todavía 

por mas que bago ! —Es que la mía 
la presentó mi muger. 

A . RlBOT Y FONTSERÉ. 

Vivia con un inglés 
un criado muy zopenco, 
y cien turcas el mostrenco 
solía coger al mes. 
Llamó un dia su amo á Andrés 
cuando en su juicio le vid, 
y esta es la orden que le dio: 
«Si quieres emborracharte , 
dame la víspera parte 
para no embriagarme yo." 

JOSÉ DE UKCÜLLU. 

íi. 
— ¿Por qué gruñe el cerdo, Andrés? 

-Pío es el cerdo: es un francés. 
WENCESLAO AYGLALS I»E IZCO. 

Don í'edro se hizo unas botas 
poco después que nació; 
de setenta años murió, 
sin haberlas visto rolas. 
Oyólo Juana , j repuso 
con cierto ademan tacaño: 
íi¿liso qué tiene de esiraño 
si en su vida se las puso"? 

JOSÉ MAKÍA BONILLA. 

A un andaluz un manehego 
dióleun grande bofetón.^ 
— Vá de veraz'!... ó^es de chansa? 
El andaluz replicó. 
— (cNo es de b roma , que es de veras» 
díjolc el manehego atroz. 
— Eztá bien; porque... de hromaz 
pezaas... no guzto yo. 

Josii SECUNDO F L O R E Z . 

2 
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y. 

Qué talento amigo Paco! . . . 
Qué ínteÜgeiicia tamaña 
la (Je ese sabio polaco!.. . 
diez años que está en España, 
ya sabe decir: carraco! 

WENCESLAO AYGUALS DE IZCO. 

10. 

A Ramón pregunté ayer: 
«¿Lieoes hijos?» y él me dijo : 
«pregúnlalo á mi muger 
que lo sabe mas de lijo.» 

A . RiBOT Y FONTSEB 

I a l ie p o t a n 

ptc¿uiuc- i t t)ii ji.to^oj"o.i. 

SONETO. 

Cabezotas de tal naturaleza 
conozco, que blasonan de alto numen, 
diciendo <ígran cabeza, gran cacumen» 
que no deja de ser una simpleza. 

Si digo lo que siento, con franqueza, 
contestaré que tienen en resumen , 
el burro mas cabeza que chirumen , 
V el buey menos discurso que cabeza. 

V no me apuren mas, ó les respondo, 
si por so!o amor propio dicen eso , 
que hombres son de caletre muy redondo ; 

Pues hay en esta corte, lo confieso, 
casas de gran fachada y poco fondo 
y hombres de gran cabeza y poco seso, 

J l A N M A I I T I N E Z VlLLElUiAS-



¡Ay <jHé cosa taai honitaü! 

En pri'.eba de imparcialidad, inseríamos la siguiente caria 
(¡ue nos ha dirigido un ¡n^lés que hace cuarenta años que eslá en 
Es[ta¡i:i, sp^un dice , y bien se deja conocer por la perfección con 
(lue escribe el idioma de Cervanlcs: 

'•'Siñor I'^andanga: mucha siñor inias: jase mas que cuaraii-
la anos que eslar mi in Jfipmiia, and nunca dñor has visto mi, 
cosa mas 'peor que la prospecta d'osledes. Piensa oslé, siñor ca~ 
valiero, que, jace reir m-ucha perqué dice lonierios and chavaca-
nerios conlra les eslTanc¡uicros que no son d'Ispania? Osté lie-
ne mucha motiva por decir que los franceses estar slúpidos, que 
los alemaiiios estar otros stúpidos, and que los italianos estar 
otros mas que lodos cunlos stúpidos; pero oste; señor cavaliero, 
estar bestia, cuando habla mal dcVínglatierra.y 

«Mi tiene suficiente amor per la patria suela, por aconsejar 
a oslé que csíoy muy incomodadas de la ligerezo tanlo pesada cjue 
oste, jase con las seüorrilas de la bella sexa de London.» 

<^Oslé es mucha necesaria, señor, que ponga esta mía hillele 
dentro de la Fandanqa d'osté, perqué in el contraría caso, mi 
andar encontrar osté, and llenar oslé de trompñs todas las narices 
que tenga oslé pegadas en la sua cuerpo; perqué, mi, siñor cava-



liero, tiene mas virgüenzo dentro de la mia cara, que osté tiene 
nunca in todas las suelas de todas suas záfalos. Mi non tem^e los 
dicharrachas de f). Martin Villergo, ni las barbas peludos de 
Don Wals Bizco. Mi tiene bonas aldabas, siñor cavaliero. Mi 
estar hombro de pelo in picho, é hasta.^ 

J remain, Sir, your most humble and obedient servant. 
John Bull. 

La precedente carta no3 ha estrcmecitlo al considerar que 
en Inglaterra se ventilan los Janees tle honor del modo siguiente: 

^l fi'Itcft/o tie «n esti'unffevo. 

De un payo c¡ue hacia leua 
quifíO burlarse un f rancésl . . . 
Mas sabe un payo en líspaña 
que en Francia Monncur Mole. 
Mon ami, dijo el franchute, 
dans V Ispania non valer 
rien de tout per cortar tenia... 
é non tiene forsa osté, 
— Qué no hay fuerza? (dijo el payo) 
lu cuello quisiera ver 
biijo mis piernas , vcrias 
si lo corlaba á cercen. 
—Sacriífl / estar fanfarono-\ 

vusotros!—Vóngamc usted 
la cabeza en ese t ronco , 
y al moinenlo habrá de ver 
si la corlo de un hachazo 
y cae redonda á mis pies. 
— Ji!... ji!... ji... oh amico mió, 
moa risir mucho d' osté. 
—Apueste usted cualquier cosa, 
y á la prueba,— Fous perdrie%. 
pobro diablo! —^'\1 pues . . . eal 
la apuesta al canto. —5acr¿. ' . , . 
moa dise que osté no corta 
ííit le cábese d' un vez. 



- 1 3 -

é cuega moa cuatro cuartos ; 
mas... tut le col, cómprenos? 
é moa (¡añará V archant 
si non me lo corta antier. 
— Estoy conforme: al avio. 

Pliso mi pobre francés 
sobre un tronco la cabeza, 
y el payo con rapidez 
coge el hacha y... zas! (ie un golpe 
1e (legüelia en un amen. 

Mas como al franchute imbécil 
le colgaba de una piel 
la cabeza , aun el bárbaro 
grito a! m o r i r . . - j ' ai gagné. 

Grandes ventajas nos Ufivan 
los extranjeros, par diez, 
si son sus grandes ventajas 
como el triunfo del francés. 

>VliNCIÍ3LAO A Y O Ü A L S PE I Z C O . 

En una fonda de Madrid comía un inglés en compañía de va­
rios españoles. Preguntáronle estos qué es lo que mas le gustaba 
de España, y como el pobrecillo liabia oÍdo hablar de nuestra 
afición á las funciones de toros, quiso quedar airoso y escUimt'i: 
—Oh! mi gnsta mucho... un función ¡God damn ! un fun­
ción.., y desgraciadamente no se acordó de cómo se llamaban 
los toros. En esto reparó en el pedazo de vaca del cocido y pre­
guntó al que tenia á su lado.—Cómo llama oslé esta cosa?— 
Esto se llama el cocido.—Contestó el otro, y el inglés con aire 
de triunfo esclamó:—in Ispania gnsta nú mucha mas que to ­
das otras cosas, un bon función de cocidos. 

Son vivos como una abispa 
los ingleses cuando comen, 
y en llenando bien su abdomen 
son los filie tienen mas chispa. 



Los alemanes tienen razón pa­
ra burlarse de nosutros, porque 
son «rento de mucha inleüg^en-
cia. Uno eonozeo yo que vino 
solo para ejercitarse en nuestro 
idioma, y á los tres anos y po­
cos días ya sabia contar en es-
flol basta dos!! pero digo mal, 
porque contaba basta lo infi­
nito en estos lérniinos: Uno, 
dos, mas que dos, mas mas 
que dos, mas mas mas que 

dos, ma? mas mas mas que dos, y ya tenemos hasta seis, y 
así iba siguiendo y ajustando cuentas que era un primor. Kn 
el dia es otro Gomemiel (Mangiamele). 

€ J 1 B . E ^ D A I I I O P A I B A K L AI^'O 1^45. 

JUICIO DFX ANO. 

El año cuarenta y cincii 
em¡iczai"a el día uno 
del mes en qwe gato y gala 
entonan preeiosos dúos. 

y dando cada chillido 
que canta el credo de agudo, 
andan por esos tejados 
en busca del estatuto. 

Tendrá el año doce meses, 
sin que discrepe un minuto, 
y por el orden siguiente 
¡levarán rápido curso. 
Enero, febrero, marzo, 
abr i l , mayo, jun io , ju l io , 
agosto, set iembre, oc tub re , 
noviembre y diciembre el últi 

Estará claro de día 
estará de noche oscuro; 
si está sereno habrá sol, 
y si llueve estará nublo. 

Hará calor en verano , 
las gentes sudarán mucho; 
pero en invierno hará frió 
y habrá toses y estornudos. 

Los ciegos nada verán, 
ni replicarán los mudos ; 
y los pobres jorobados 

tendrán en la espalda lui bullo 

L,os flacos no estarán gordos; 
los gordos serán panzudos, 
y ios cojos andarán 
cual Pata-i]alana anduvo. 



Los hombres no par i rán, 
pero las mugeres mucho; 
sin que los padres ccinozcan 
cuáles son los hijos suyos. 

ííl rico comerá pavos 
y perdices y besugos. 
El pobre pan y cebolla 
con algunos ajos crudos. 

Habrá escribanos muy tráp 
habrá abogados cazurros, 
herreros impertinentes 
y elegantes asaí cucos. 

Habrá escritores ramplones. 
envidiosos testarudos, 
impresores de guardilla 
y poetas dranialurgos. 

Disputaránse el gobierno 
moderados y ajacuchos, 
y cualesquiera que triunfen 
habrá la ley del embudo. 

Reinará en la aristocracia 
gran tono, elegancia y lujo; 
y el infeliz artesano 
la! vex roerá un mendrugo. 

Mas esto gueie á política... 
qué caramba! . . . afuera al puntol 
que en las hojas del FANDANGO 
no cabe lo taciturno. 

Como digo de mi cuen to , 
el año será fecundo 
en intrigas amorosas 
como en lances peliagudos. 

Muchos maridos zanguangos 
darán que reir al vulgo, 
porque ya dice el adagio 
tras de cuernos.. . no hay pan duro. 

Las niñas serán coquetas, 
los mozalvetcs astutos, 
mas ellos se .entenderán. . . 
Dios los cria y se van juntos . 

Habrá suegras regañonas, 
habrá padrastros adus tos , 
boticas y cirujanos, 
médicos y otros verdugos. 

Y viejas con perifollos 
llenas (íe esencias y de untos, 
pues no hay función sin tarasca. . . 
(i y qué lástima de chuzo!} 

Habrá buena policía , 
habrá esbirros cejijuntos 
con un pimiento picante 
en el sombrero t r ipunto. 

Las viudas, acerbo llanto 
verterán por los difuntos, 
y en los brazos de los vivos 
templarán su mal agudo. 

En mis pobres producciones 
hincarán el diente algunos; 
pero mientras no me muerdan 
las pantorrillas. . . me chungo. 

Del ano cuarenra y cinco 
estos son los atributos ; 
y si en un ápice miento 
consiento quedar eunuco. 

Yo solo digo verdades 
y verdades como puños , 
verdades de tomo y lomo, 
verdades.. . de Pero Grullo. 

WENCESLAO ATOUALS DE Izco 

Las fiestas de -precepto van señaladas con htra bastardilla cscej>-
to los domingos y los días de los santos tutelares de cada pueblo: Las 
en (fue se puede trabajar con obligación d'; oír Misa, llevan esta se­
ñal -[ ; y los dias en que se saca ánima van indicados en esta forma: 
Anima. 
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E K E R O . 

Tiene 31 días , la luna 30 , el día 9 horas y 26 minutos , la íioclie 14 horas y 
35 minulos. 

PRONÓSTICO. liste mes seíá muy frió. 
OROSCOPO. Los que nacen en este mes son amables y devotos. I.as niiigeres 

tienen gracia y hermosura. 
EFEMÉRÍDE. Él 20 de enero de 1812, lord Welingtoíí recüni^uistó la pla/.a 

de Ciudad-Rodrigo, que estaba acupada por los franceses. 

1 Miérc. TM Circuncisian del Sgñor. 

C u a r t o m c i » í £ " a " i t c « l » s 3 y 
H i t i i n i i t o s «le l a í a i ' d c e n 

L i b r a . Vftri«. 
2 .luev. S. Isidoro obispo y mái-lir. 

Ábrense los tribunales. 
3 Yicrn. S. Antero papa y márt i r . 
4 Sáh. S. Aquilino mártir y S. Tiíiioleo 

obispo. 
fí Dom.S . Telesforo papa y tiiártir. 
6 Lun. La Ador, de los Stos. Reyes. 
7 Mart. S. Julián márt ir y S. Teodoro 

monge. 
Abrense las velacionfís. 

8 Miérc. S. Luciano y comps. mres. 
I j n n a n n m v a á l a s ? y 1 i t i i -
n i i t o l i e l a n iarktaBGa c i i C a -

p r i c o r n S o . i'%'éeres. 
9 Jiiev. S. Julián y Sta. líasilisa mres. 
10 Viern, S. Nicanor Diácono mártir y 

S. Gonzalo de Amarante confesor. 
11 Sáb. S. íliginio papa y márt i r . 
12 Dom. S. Benito abad y conf. 
13 Lun. S. Gumersindo confesor. 
14 Mart. S. Hilario obispo y confesor. 
15 Miérc. S. Pablo primer ermitaño y 

S. Mauro abad. 
C u a r t o c r e c B C í B t c l i B a s § y 
S S i i a i i i i n t o s f i e Ba Biiasfiai i i i . 

e n A r i c H . ^€ií'ie>. 
10 Juev. Sí Marcelo papa y mártir , San 

Fulgencio obispo y confesor y San­
ta Estefanía. 

17 Viern. S. Antonio abad. Fiesta en 
MonreaU 

Absolución general en la Merced. 
18 Sáb. La Cátedra de S- Pedro en Roma 

y Sta. Prisea virgen y márt i r . 
Abstinencia en Madrid. 

19 Domingo de Septuagésima. Kl dulce 
nombre de Je sús , S. Canuto rey. 
S. Mario y comps. mres. Anima. 

20 Lun. S. Fabián papa y S. Sebastian. 
Procesión general. Sol en Acuario. 

21 Mart. Sta. Inés virgen y S. Fructuo­
so y compañeros mártires. 

22 Miérc. Stos. Vicente y Anastasio. 
23 Juev. S. Ildefonso arzobispo de To­

ledo, patrón de su arzobispado, y 
S. Raimundo confesor. 

I ^ G i n a l l « M t a Á Ba anBL y 5 3 IBBI-
n u t o s cBc l a í a r f B c e sa B , c o . 

%\ Viern. Nlra. Señora de la Paz y San 
Timoteo obispo y már t i r . 

23 Sáb. La c(mversÍon deS. Pablo após­
tol y Sta. Elvira virgen y mártir . 

26 Dom. Sexagésima. S. Policarpo ob. 
y mr. y Sta. Paula viuda romana. 

27 Lun. S. Juan Crisóslomo ob. y dr. 
28 Mart. S. Julián obispo de Cuenca, 

patrón de su obispado , S. Valero, 
S. Tirso mr . y laapdr. de Sta. Inés. 

Absolución ¡¡eneral en la Trinidad. 
29 Miérc, S. Francisco de Sales obispo. 
30 Juev. Sta. Martina virgen y mártir y 

S. Lesmes. 
Gala con uniforme por cumpleaños de 

la Sra. Infanta doña María Luisa 
Fernanda. 

C u a r t o i n c n < £ i i i a i B t e A Ba» 9 9 
y 3 0 iisÍBBiito!« dvl (91a CSB SOf-i-

c o r g > i O B i . L'Sttets Siíítn-p«f. 
31 Viern. S. Pedro Nolasco fund. 

Absolución general en la ^Jerced. 

POBRES Y RICOS Ó LA BRUJA DE MADRID, ISovela original de 1). Wen­
ceslao Aygualsde Izco. Se publica por entregas de H\ grandes páginas , y adornas 
de los grabados que alternan con el tes to , lleva láminas coloreadas, tiradas apar­
t e , de las principales escenas , d é l a s cuales se reparte una cada cinco ó seis 
entregas. (Véase c! prospecto.) 

Se han publicado ya ^-arias entregas y seguirán su curso sin interrupción. 
Debe advertirse que este anuncio se publica á principios de iSaO. 

M A Ü R I D - S O C I E D A D L I T E Í Í A I Í I A - 1 8 4 4 . 

imprenta de I). Wuncedao Áygiitds de ¡zco, calle de S. Jhque^ n. A. 


